
En la vida espiritual de los cristianos
y en su acción apostólica y pastoral

debe prevalecer la imagen de Dios Pa-
dre de misericordia, tal como se nos
ha revelado en Jesucristo su Hijo.

La aportación más decisiva de la
misión de Jesús es que nos trae a Dios,
y en la medida en que nos trae a Dios,
Dios se revela a sí mismo para noso-
tros como Dios del Hijo: “Padre de
nuestro Señor Jesucristo”.

Por eso la relación íntima única y
singular de Jesús con Dios cambió el
lenguaje de los discípulos y su co-
nocimiento de Dios. Jesús nos mues-
tra la posibilidad de nuestra relación
de hijos respecto a Dios Padre. San Pa-
blo nos indica que podemos con ver-
dad llamar Padre a Dios (cf. la expre-
sión “Abba” en Gál 4, 4 y Rom 8, 15).

Unidos a Jesús y con la gracia del
Espíritu Santo podemos sentirnos
verdaderamente hijo de Dios, que de
algún modo participamos de la vida
de Dios Padre. La fe en el amor paterno
de Dios nos lleva a una relación de con-
fianza filial en Él y de entrega a su amor.
Un ejemplo elocuente: Santa Teresa de
Lisieux, Doctora de la Iglesia. Poniendo
toda su confianza en Dios, decía:
“Comprendí que el amor encerraba en
sí todas las vocaciones, que el amor
lo era todo, que el amor abarcaba to-
dos los tiempos y lugares… En una pa-
labra, ¡que el amor es eterno…! ¡Al fin
he encontrado mi vocación! ¡Mi vo-
cación es el amor!... En el corazón

de la Iglesia, mi Madre, yo seré el
amor… Así lo seré todo…” (Santa Te-
resa del Niño Jesús, Obras completas,
Burgos 1996, p. 261).
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En la fiesta del Corpus Christi celebramos que el Señor ha querido que-
darse entre nosotros todos los días hasta el fin del mundo, bajo las

especies del pan y del vino. Cuando Él dijo “sea la luz”, se creó la luz. Cuan-
do Él decía a los ciegos “ve” o a los sordos “oye”, los enfermos recupe-
raban la visión y el oído. Sus palabras se cumplen siempre. Cuando Él
dice “Esto es mi Cuerpo”, realmente se hace presente en el pan consa-
grado el cuerpo, la sangre, la humanidad y la divinidad de Jesucristo. Es
Él, Jesús resucitado el que se hace presente en el Santísimo Sacramen-
to, para ser nuestro compañero de camino y nuestro alimento. 

El día del Corpus, los cristianos nos reunimos en torno al altar del Se-
ñor para celebrar el memorial de su amor. Esto lo hacemos cada domingo,
e incluso cada día. Pero en el Corpus, después de Misa, durante la pro-
cesión caminamos con el Señor por las calles de nuestras poblaciones.
Le pedimos que se haga presente en los lugares donde vivimos, traba-
jamos y realizamos nuestras actividades cotidianas. Le confesamos Se-
ñor de nuestras vidas. No sólo de algunos momentos en los que nos reu-
nimos en la iglesia, sino de todas nuestras actividades.  Y nos arrodilla-
mos ante Él en señal de adoración, pues ante nosotros está el Cordero
de Dios, el Señor de Señores. Nos lo recuerda el grupo Son by four en
su canción “Ahí está el Cordero”, que podemos escuchar aquí:

youtu.be/mwU_ehluJ_4
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A DIOS POR LA BELLEZA. EDUARDO CAMINO, Ed. Encuentro.

Platón aseguraba que «lo bello es di-
fícil» pero ¿por qué? ¿Qué tiene que

ver lo bello con lo verdadero y bueno?
¿Por qué nos atraen personas y ac-
ciones que sabemos no son ni buenas
ni verdaderas? ¿Cómo debe compor-
tarse uno para hacer de su vida una
«obra de arte»?

Pero el principal interrogante que
estas líneas afrontan, la pregunta
que las vertebra es: ¿Por qué Benedicto
XVI está plenamente convencido de
que la belleza es un camino privile-
giado para defender la fe y evangeli-
zar al hombre del hoy?

“El profesor Camino, con un len-
guaje sencillo, acerca al gran público
la difícil cuestión de la belleza. Se dice que sobre gustos no hay nada
escrito; pero lo que no se dice tanto es que el gusto hay que formarlo
y que las disposiciones que uno tenga resultan cruciales a la hora de
reabrir los sentidos y la mente a la captación de nuevas bellezas y ‘de-
jarse romper los moldes’” (De la presentación de A. Mostalac).

PARA LEER…
Dios y
Padre de
nuestro
Señor
Jesucristo

ZA07.qxd:P-07  20/5/16  12:42  PÆgina 1


